
Lorca.-Viernes 7 de agosto de 1914 

D-rtícción y aduiinisíracióri, P. Carlón, 10 Director: J. LÓPEZ B A R N E S Diario índepetiilieaf 

Llegó al fin el temido mo­

mento. La conflagración euro­

pea es un hecho, y la vieja, 

la culta Europa, detiene el 

carro triunfal del progreso,pa­

ra recordarnos los tiempos 

bárbaros, los tiempos primi­

tivos, donde el imperio de la 

fuerza bruta regía los desti­

nos del mundo. 

La llamada "paz armada,, 

ha dado al fin sus naturales 

frutos. Los odios de raza y 

las ambiciones mal coateni­

das, han aunado sus esfuer-

'zos para que el conflicto esta­

lle. El viejo emperador de 

Austria, diciendo al Papa "la 

divina Providencia salve á 

£u ropa„ , es la negación ab­

soluta de todo humanismo, es 

el militarismo triunfante ansio­

so por oir el clarín guerrero. 

¿ Q u é más pudo hacer Servia 

que acceder á cuantas exi­

gencias le hizo Austria con 

motivo de la tragedia de Ja-

ravejo? Pero había que hin­

char e! perro hasta que esta­

llara, y estalló, y Alemania 

y Francia cunas del progreso, 

y la vieja Rusia aprovecharon 

la ocasión para dirimir anti­

guas cuestiones, con ansias 

de transformar, de variar el 

mapa europeo levantando 

nuevas fronteras con huesos 

humanos, trazando nuevos lí­

mites con rastros de sangre... 

No concibo la guerra. 

Considerarla una necesidad 

es pensar que los hombres 

que pueblan la tierra, tienen 

más de bestias feroces que 

d e seres hu.manos; y hay que 

rendirse á la évidancia; la ci­

vilización está en mantillas; 

en la segunda decena del si­

glo XX, pueblos que blaso 

naron de cultos, se aprestan 

á destruirse por medio de las 

armas... Esa cultura era apa­

rente más que real. En el fon­

do del manso lago, germina­

ba el no instinguido salvajis­

mo del hombre primitivo, y 

las quietas aguas fueron agita­

das por fin por la tempestad 

de las pasiones. 

*** 
Aceptando las cosas como 

son puesto que no hay otro 

remedio, ¿qué consecuencias 

traerá á España la guerra eu­

ropea? 

Proclamada está nuestra 

neutralidad, ¿pero qué es 

eso? Si la guerra es una vio­

lación de todo derecho, si el 

más fútil pretesto basta para 

que el poderoso trate de ab-

SQrver al débil, ¿podremos 

conservar nuestro puesto de 

observación siendo en él res­

petados'? ¡"Acordaos del Mai 

ne„! 

Si ia peor parte en la con­

tienda la llevaran Francia, 

Inglaterra y Rusia—que no 

es de esperar—¡sabe Dios lo 

que podría suceder. 

Por lo pronto es natural 

qué España sea el puerto de 

refugio de multitud de ex­

tranjeros. Si nuestros grandes 

agiotistas que encareciendo 

vienen las subsistencias lo 

posponen todo—y así será— 

á s u desmedida ambición, la 

vida se hará más y más difícil; 

dificultada la importación, 

será forzoso el paro de mu­

chas industrias... No es, en 

verdad, muy halagüeño el 

¡porvenir, pero hay que acep­

tarlo como hecho inevitable. 

El patriotismo de todos, si el 

patriotismo no es una palabra 

vana, puede ser un auxiliar 

poderoso en estas tristísimas 

circunstancias, para que evite 

muchas amarguras á los espa­

ñoles; da sobreponerse el 

egoísmo y ía ambición del 

acaparador á todo otro sen­

timiento, de eleVar los artícu­

los de primera necesidad, 

hasta el punto de hacerlos 

inalcanzables, quizás los tras­

tornos interiores yaque los ex­

teriores no,por lo pronto, pu­

dieran dar al traste con la se­

renidad, que afortunadamen­

te, no ha perdido España, 

hasta ahora. 

J . L ó p e z Baraés. 

Barcelona-Agosto.-914. 

limu la prensa 
Locura de grandezas. 

Alemania ha violado la 

neutralidad belga, decidiendo 

así la actitud de Inglaterra. 

Alemania invita amenazado-

ramente á que Italia cumpla 

su compromiso de aliada. 

Alemania, no satisfecha de 

tener enfrente á Francia, Ru­

sia, Servia, Bélgica é Inglate­

rra, desafía al mundo entero 

y parece dispuesta á batirse 

con los marcianos y selenitas. 

La gente comienza á sospe­

char que el kaiser está loco, 

y sus Gobiernos, dementes. 

Porque, por muy fuerte que 

sea una nación y muy grandes 

que sean sus medios de com­

bate, no es posible luchar con­

t r a todo y contra todos. 

Veremos lo que hace Italia. 

Al requerimiento germano, 

que parece decir: el que no 

está conmigo está contra mi, 

quizás conteste con energía, 

y no sería raro ver á las tro­

pas italianas dirigirse contra 

Trieste. 

Y si se confirma la especie 

de que se forma de nuevo en 

los Balkanes una confedera­

ción con vistas al reparto de 

.Austria, hemos de ver cómo j 

los más grandes Imperios se 

derrumban á impulsos de la 

indignación de las democra­

cias, minados por su dispara­

tada ambición. 

Con la espada y al son 

del cañón se fundó el Impe­

rio alemán; por el hierro y 

por el fuego puede ser ani­

quilado. Toda la la obra gi­

gantesca de Bismarck se ha­

brá venido abajo por la tor­

peza de un pueblo y por la 

locura de un soberano. 

(De El Radical de Madrid). 

COSAS QUE PASAN 

que qtiiere mover el Austria, 

por suíi odios á la Servia! 

Eii París so han vei'iíicady algu­

nos mai!Ííes'..acianes aiitiüleinaijas. 

¡Malo, !n;ilo, nialo! 

Así so (!¡i!pc;-ó la i/lra vcr, con el 

grito de: ¡A JJerlíu! 

Y por grita,!- doüíasiado: 

¡A Berlín! allá eu l'aris 

eu voz du á B;;rlío la Francia 

vino á la Francia Berlín. 

Fra Diávolo. 

En Reus ha habido una colisión 

entre radicales y jaimistas, cambian 

dose algunos tiros. 

En Valencia, un concejal repu-

blieauo ha dado la mano á un jai-

mista. 

Lo que prueba clarainento 

(}ue entre la gente política, 

todo 63 según el color 

del cristal con que se mira... 

*** 

«Eu Niadesbauu (Alemania), so 

han declarado on huelga 118 m e d i ­

ceos de la comarca». 

Eso dice im periódico y más aba­

jo añade: 

«La saiiiu en la comarca 63 exea 

lente». 

Comprendo la huelga 

de los galenos, 

es la huelga íor-zosa 

si no hay onfenuos. 

Se ha dosmoutido que don Anto­

nio Maura, escribiese nua carta al 

diestro Joselito. 

Naturalmente. 

No está la Magdalena para tafeta -

nes. 

Ni don Antonio para Verónicas. 

• Joselito ha telegrafiado á un ami­

go que le telefoneó. 

—«¿Estás vivo ó muerto?» 

»Estoy vivo y "coleando». 

Bueno debe estar el diestro 

cuando goza de ese humor, 

y contesta á sus amigos 

convertido en boquerón. 

*** 
Seguramente no conocerán uste­

des la república do Tavalara. 

Es una isla de dos kilómetros y 

cincuenta y cinco habitantes, á doce 

kilómetros de la costa de Cerdeña. 

Para hacer un gran servicio 

buena ocasión se presenta, 

si on el conflicto europeo 

esa república media, 

que á veces las cosas chicas 

tienen bastante iníiueucia 

para lograr que las grandes 

en ciertos casos so entiendan. 

¡Tavalera, Taralera, 

evita la tabairtra 

Elam-or ea H'llanda 
Así como cada individuo 

tiene su vocación, cada puo-

blo tieno sus costumbres. 

Y a pe refieran éstas á la 

iatelig'-iicia, ya al sentimien­

to, siempre l levan consigo < 1 

reflejo d 1 modo de ser do la 

Humanidad . 

A v o c i s puede bastar una 

cíistruubre sola, cuando ella 

abarca por su intensidad un 

gran radio de acción para 

darrios á conocer, si no todo, 

por lo raenoe la mayor par­

te d-̂ 1 espíritu nacional. 

Por lo demás, todas osas 

costumb es conclayvn por 

constituir con d t iempo ver­

daderas t r a d ¡--iones que tic-

nf 'n i-iempre, y sobro todo 

para ios extraños, el encanto 

del pagado y d e l o n n e v o . 

Hulanda ea u n o de los paí­

ses que m e j o r conservan y 

ob.^ervan sas tiadiciones y 

3UH antiguad cos tumbre ' . 

Una d a las m u s curiosas, y 

que desde rnuoliísirnos años 

.'O rocuer lan , es la de los 

"domingos del arnor„. s 

Son éstos loa cuatro que 

c o n t Í B i i e el mes d j Noviera-^ 

bre y s9 d-ariominan, respecti­

vamente , domingo de revis ­

ta, domingo da decisión, d o ­

mingo á-3 adquisición, y 

domingo de posesión. 

El "D.3mingo de revista,, 

es o jstuaibi'e que á la h o r i 

de salida de la iglesia acudan 

todas las jóv..m s casadera;? 

que n o t e n g m novio y todos 

los mozo? quo desden novi;i. 

Tan to A aquellas • como á 

estos les está t e rminan te ­

mente prohibido h a b l r s ; 

sólo pueden mirar le y soar^i: 

irse. 

Cada caballero eligo in 

meníe la joven que es m;l- d e 

su agrado y con la cual ( | u i ^ -

re contraer matrimonio y d u ­

rante la remana pucide ivíse 

enterando de las condicionas 

do s u íu tura novia. 

El domingo eiguionto, ó 

sea el "doming) de de t i -

sión„, cada joven del s xo 

feo, al 11 'gar su elegida al pa 

seo, 80 aceroa á ella cortua-

m'-ntoy ¡o declara su t-iiu-

patia. 

La señorita uo puedo pe­

dirlo liñmpo pt-tt penHíi i ' l - - ; 

deb.í contestar ium diata-

ment.o, y on OH-JO íavorti¡)lH, 

coiriieriza ol novijizgo, sin 

quo los padres ;-.(3p:in aún ña­

dí dü el lo. 

&'i on ol tranBCurao (ÍM la 

e o t n a n a les dos novios so ha-

lian de perfecto acuerdo, si 

llega el "domingóde adqui­

sición „ é! solicita é i ' od'nsan-

timionto de los padros ó tu­

tores de la joven, y si lo ob 

ti'^ne, el domingo próximo, Ó 

"domingo de pos í s i ó n s apa­

recen ya en todas parten ea 

su calidad de novios olieia-

le-. 

les ssciiilsias fraiiseses 
El rasgo de Hervé 

El conocido antimili t ' \ r is-

ta, fx-catedrátlco, Gustavo 

Hervé, ha dirigido al minis­

tro do la Gruerra francés ia ' 

siguiente carta: . 

"Señor ministro: Cuando • 

yo tenía veinte años raehicf» • 

excluir de l ' servicio en filas; 

alegando mí miopía. 

Hoy, á pesar de mi miopía 

y de mis cuarenta y tres 

años, rae siento capaz de ha­

cer la guerra . 

Como Francia ha hecho lo. 

imposible, según mi parecer, 

para evi tar la catástrofe, os 

ruego que ma incorporéis al 

primor regimiento de ín íaor 

tería que salga con direccióa 

á la frontera alemaüft, 

Después de haberme echa­

do de la Universidad y con­

denado á más de once años 

de prisión, con el pretexto da 

que carecí'i de pat r io t i smo, 

cuando todo mi crimen, e l 

d© mi partido y el de la Con-

federpción Greneral del Tra 

bajo consistía en prevenir 

desdo lejos la catástroie da 

hoy, ustod estimará que ten-' 

go derecho á qua la Repúbl i ­

ca me conceda e s t a ' r e p a r a ­

ción. 

• ¡Viva Pcancia! 

• Os ruego, s íñor ininietro, 

recibáía !a segurid'ád'' de ' mi 

absoluta devoción á 'a Repú­

blica.—Gudavo Hervé». 

El ejemplo admirable do 

Hervé ha contaminado á sus 

correligionarios, siendo mu­

chos los quo piden au ínooi-

poraeión al Ejército y organi­

zan ruauifestaoiünos palrió-

fioaf'. 

Horas de oficina en Oorreos 
Dt* 9 'aO alS'lf» y de |-. a l.lfi 


